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CAPITULO XXVI. 
Julián Martínez. 

Estaba ya oscureC'iendo cuando llegaron el Gene
ral Díaz y su escolta. compuesta del guia Francisco 
Hernández, y de su sirviente particular Julián Mar
tínez, ambos indios de Oaxaca, al campamento clel 
C'oronel Bernardino García en la. montañas de Gue
rrero. 

Estos dos hombres que acompañaron al General 
Díaz en ei:;ta ocasión, merecen que se les meucione es
pecialmente; pues no sólo le fueron siempre muy adic
tos, sino que por mucho tiempo YiYieron ron la familia 
Díaz eomo parte integrante de In misma. 

Como Martínez estaba en calidad de su-viente per
sonal del C'omanclante en ,Jefe del Ejército del Este, 
durante su r-;egtmda pl'isión en Puebla, y C'Omo era el 
medio de eomunieaC'ión entre el General Díaz y sus 
amigos, quienes ansiaban YPrlo libre, es para el bió
grafo, el sujeto más interesante de los dos aclláteros 
del General. 

}fartinez, que sirvió al General Díaz durante todo 
el tiempo de las guerras del imperio, desde 1863 has
ta 18G7.era hombre rudo. ignol'ante )' poto eulto; pero 
en ('aml>io po eía cierta astueia ~r agudeza, que la 
devociém á su amo aguzaban prodigiosamente. Por lo 
que se sahe, nunea se alistó eomo soldado, ni nunca 
pretendió de tal; y su único motiYo para permanecer 
<·onstantemente en el ejérc-ito, no era otro, sino el ser 
sirviente personal del eomafülante en jefe. 

Durante varioi:; meses Martínez lleYó los mensajes 
que se <·ruzaron entre el General Díaz y los jefes 1ibe
rales el año de 1865, ~• fué ~l quien propordonó al Ge
neral las cuerdas que le hieieron posible esC"aparse de 
la prisión. También fué él quien arregló todo lo con
cerniente á caballos y proveyó todo lo necesario para 
asegurar la fuga, y quien mandó aviso á Benardino 
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García para que aguardara al General Diaz enlama
ñana del 16 de Septiembre; lo que nunca llegó á tener 
lugar, por haber sido materialmente imposible efec
tuar la fuga en esa noche. 

A mue hos peligros se exponía Martínez llevando 
estos mensajes del General Dfaz á sus amigos fuera 
de la prisión; pero simulaba tal aire de estupidez, 
que apartaba toda clase de sospechas del General 
Thum y de los oficiales y centinelas franceses que te
nían á su cargo la guardia del distinguido prisionero 
liberal. 

Aunque el General Díaz tenia la mayor confianza 
en la honradez y fidelidad de Martínez, y aunque 
en otras ocasiones le había confiado comisiones de 
gran importancia ; procuró ocultarle que era él quien 
trataba de fugarse, temiendo que el mismo cariño de 
su fiel criado, en su ansiedad por servirlo, pudiera 
traicionar por alguna incliscreci6n su secreto. Por lo 
cual, le hizo creer que era un amigo suyo el que desea -
ba fugarse de la prisión, y que era de gran importan
cia á la causa liberal que tuviera éxito la empresa. 

Como Martínez, además de su devoción al (Jeneral 
Díaz, era liberal á toda prueba, coadyuvó con la me
jor voluntacl á llevar á debido efecto los deseos y pla
nes de su amo Trabajó con fe ciega, y no fué sino has
ta que encontrv al Comandante en Jefe del Ejército 
del Este en casa de un amigo del último, en la noche 
de la fuga de ]a prisión, que él supo que había estado 
todo el tiempo ayudando á su amo á obtener la liber
tad. Entonce fué su placer inmenso. Era el placer 
puro de una alma sencilla, que no se daba cuenta de 
que ese día había servido de la manera más señalada 
á la causa liberal, y que había servido á su pais tan 
bien 6 mejor que muchos que ostentaban orgullosa
mente altas decoraciones militares; pues humilde é 
ignorante como era J ulián Martinez, le debe mucho 
la causa liberal por la parte que tomó en la liberación 
del General Diaz, quien estaba destinado á ser pron
to motivo ele la mayor inquietud para el Gobierno de 
Maximiliano. 

CAPITULO XXVII. 
Se pone á precio su cabeza. 

Tan luego como se supo la fuga del General Diaz 
de su prisión en Puebla, el Conde de Thum ofreció en 
el acto una fuerte recompensa por su captura, muerto 
ó vivo; y ésto se hizo saber en todos los Estado del 
Sur y del Oeste, donde era probable que tratara ele 
ocultarse el fugitivo general, y así, todos los jefes 
politicos de los departamentos de los Estados lo pu
blicaron por bando. Tenemos pues, que muy al princi. 
pio de su carrera, este distinguido hombre público se 
vió perseguido como fugitivo y con su vida puesta á 
precio. 

Tenia entonces el General Diaz treinta y cinco 
años de edad: estaba pues en lo mejor de la vida, te
niendo ya gran experiencia en la guerra y en el cono
cimiento de los hombres, y perfectamente informado 
de las condiciones y recursos de su país; conocimien
tos todos, que pocos hombres llegan á adquirir aún á 
edad doble de la que él tenia. Era hombre de gran ha
bilidad, atrevido en extremo y que no conocia lo que 
quería decir miedo. 

Mil pesos parecen poco precio para ofrecer por la 
cabeza de un jefe militar de la importancia del Co
mandante en Jefe del Ejércio del Este; pero debe to
marse en consideración las circunstancias que preva
lecían en ese tiempo en los distritos rurales de Méxi
co; pues entonces, aún más que hoy, mil pesos eran 
casi una fortuna no imaginada para los soldados é in
dios entre los que Díaz se mantenía oculto. Y una 
gran prueba de su popularidad entre esa gente es, 
que ninguno de aquellos en quien alguna vez se con
fió, intentó jamás traicionarlo. 

El mismo General Díaz dice que el Coronel Gar
cía tenia arreglado un sistema de alarma para pro
tegerse contra cualquier sorpresa, sistema que era 
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muy eficiente. Tenía colocados espías en los montes 
circun Yecinos, que estaban en Yigilancia constante
mente para en caso que se acercara el enemigo. Siem
pre que la ocasión lo requería, (>stos ú1timos tocaban 
ruidosos tambores que podían ser oídos á gran dis
tancia ; y aRí le era posible á García escaparse, ante~ 
de que el enemigo e percatara de él. 

La noticia de la fuga del General Díaz y de su lle
gada al campamento del jefe guerrillero, se extendió 
rápidamente por las comarcas circunYecinas, y du
rante la noche clel día que siguió á , u aparición entre 
las fuerzas de García, repre entantes de diez diferen
tes municipaliclacle llegaron al campamento á con
gratularlo, y á asegul'arle que, aunque se veían obli
gados. á aparecer como simpatizadores del imperio, 
estaban realmente en simpatia sincera con la causa 
liberal. 

En la mañaua del 22 ele Septiembre, Díaz y Gar
cía levantaron campo en las montañas de Guetrero, 
con apenas eatorce hombres bajo su mando, todos 
ellos armados ron revólYere. y espadas. Con esta mal 
armada é insignificante fuerza, determinaron atacar 
los dos atrevidos jefes á la ciudad ele Tehuitzingo, la 
cual estaba situada en la linea limítrofe entre Puebla 
y Guerrero, pero en la jurisdicción del primero de es
tos Estados. En dicho lugar había una guarnición de 
fuerzas imperiales consistente en 25 hombres bien ar
mados. 

Se clirigieron rodeando á la ciudad, pasando por 
la parte baja de sus contornos, donde no era probable 
que fueran descubiertos por estar el terreno bien cu
bierto de árboles. Allí se cleYidió en dos partes la di
minuta furza, una de las cuales se puso al mando ele 
Diaz y la otra al de García. Marcharon sobre la 
plaza desde dos puntos distintos y <'ayeron al mismo 
tiempo sobre la guarnición imperialista. Esta última 
fué tomada tan ele sorpresa, que se rindieron á una 
fuerza la mitad menos numerosa que la suya, sin ha
ber dado un solo golpe. 
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Tehuitzingo proveyó á Díaz y á García con armas, 
municiones y otras provisiones militares ; é inmedia
tamente se reclutaron en la población cuarenta hom
bres, armados mucho mejor que los poros valientes y 
esforzados que tomaron el lugar en plena luz del día. 

El día sigujente salió el General Diaz de Tehuit
zingo con su recién a1istada fuerza, y poco autes de 
la caída de la tarde, encontró cerca Piaxtla, un 
cuerpo de hombres al mando del Coronel Carpinte
ro, al cual inmediatamente atacó, derrotó y persiguió 
por cinco kilómetros. Los imperialistas dejaron aban
donado, en su apresurada fuga, casi todas sus armas 
y sesenta caballos. 

A.si es de que, en los cuatro días que hacía que el 
General Díaz hauia escapado de la prisión, había y,t 
derrotado completamente á dos fuerzas imperialista~ 
bien armadas y disciplinadas, y había reunido á su 
derredor cerca de J 00 hombres con suficientes armas 
y municiones de guerra, y cerca de cien caballos. Las 
noticias de su fuga y de sus victorias, se extendieron 
como el fuego por toda la linea fronteriza entre los 
Estados de Puebla y ele Guerrero. En Tapua se le 
unió el Teniente Coronel Juan José Cano con setenta 
y ocho hombres, y pocos días después, se le unió eu 
Tepetlapa Tomás Sánchez con treinta hombres mon
tados. 

:Mas Bazaine no se había descuidado durante to
do este tiempo, y había sido mandado Visoso con 300 
hombres de infantería y 50 de caballería en pei·secu
ción del jefe liberal fugitivo, quien se había visto obli
gado, á causa de fuertes y constantes tormentas, á 
quedarse cuatro días en Tepetlapa. En el camino de 
este último lugar á Tulcingo, encontró el General 
Díaz á Yisoso, y he aqui cómo dicho general describe 
el resultado ele dicho encuentro: 

"l\Iuy cerca del pueblo de Tulcingo, en que ba
bia una colina de por medio, encontré á un hombre 
que venía con el pretexto de traer pan á Tepetlapa, 
pueblo donde hay muchos panaderos. 
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"Me pareció desde luego inverosímil ese comercio 
y comprendí que era un explorador de Visoso. En 
efecto, después de amenazarle me confesó que era ex
plorador, y medió algunas noticias importantes, en
tre otras, que la tropa enemiga estaba limpiando sus 
armas. 

"Después de un ataque de sorpresa, combinado 
y muy rápido sobre el atrio del templo, que era el lu
gar donde el enemigo se encontraba acuartelado, lo
gré rendirlo, no obstante que hizo mucha 1·esistencia 
hasta los últimos momentos, ocasionándole pérdidas 
de consideración, pues recogi cuarenta muertos del 
campo de acción. Visoso había huido con sus cincuen
ta caballos, dejando en mi poder toda la infanteria 
con sus armas, sus útiles de banda y tres mil y tantos 
pesos en oro que tenia en su pagaduría. 

"Al dia siguiente organicé á los prisioneros, for
mando dos compañías, que pomposamente llamába
mos bata1lones, dando á mandar una al Mayor Don 
Juan José Cano, que era un oficial de los que se nos 
habían incorporado en Tecomatlán; y la otra al en
tonces teniente y hoy General Don Mucio P. Martinez. 

"Con mi fuerza aumentada asi emprendí la mar
cha para Tlapa, del Estado de Guerrero; y en esa 
travesia se me incorporó el Coronel Don José Segu
ran y Guzmán, procedente de la Mixteca, que al ru
mor de mi aparición por ese rumbo, venia con algu
nos hombres montados y armados. 

"No contando con recursos suficientes para hacer 
una campaña fructuosa, y teniendo que operar en el 
Estado de Guerrero, que correspondía á la división 
militar del General Don Juan Alvarez, me determi
né á irá la hacienda de "La Providencia," en donde 
tenia su casa y cuartel general, con objeto de discutir 
con él algún plan regular de campaña y recibir al
gunos elementos de guerra, si estaba en situación de 
facilitármelos. Vivia el General Alvarez con mucha 
pobreza, y todo lo que consegui fueron doscientos fu
siles de percusión con sus respectivas municiones, y 

SE PONE PRECIO A SU CABEZA. 257 

órdenes para las autoridades del Estado d~ Guerre
ro, de donde era gobernador su hijo Don Diego, para 
que me proporcionara viveres, que me comprometi á 
colectar con equidad en todos los.pueblos. Por desgra
cia, la protección que allí encontré fué infinitamente 
menor de la que yo me esperaba; sin embargo, la au
torización para colectar víveres en los pueblos del 
Estado era una buena base á falta de mejores re
cursos." 



CAPITULO XXVIII. 
Díaz derrota de nuevo á Visoso. 

El General Francisco Leyva, que habia estado con 
las fuerzas de Juan Alvarez, se unió en La Providen
cia con el General Diaz, trayendo con igo como una 
docena de oficiales, que fueron un agregado ele bas
tante importancia á las fuerzas indígenas poco disci-
plinadas del último. , . 

A su regreso á Tlapa, donde habia deJad? su::; 
fuerza al mando del Coronel Segura, encontro, que 
durante su ausencia, la ciudad había sido ocupada 
por una fuerte columna de a~striacos; y que, el Co:O· 
nel Sernra con las fuerzas liberales se habia atrm
rherad~ en una montaña vecina, donde ocupaha una 
fuerte posición. Como las fuerzas de los austriacos 
tonsistía en 1200 hombres bien armados y tenían ade
más seis piezas excelentes de artillería de montaña, 
no le era posible al General Díaz ~resentar_ bat_alla, 
por lo cual recurrió á la estrategia. Reun1? c1erto 
número tle indígenas de los contornos y los hizo mar
char por los flancos de la montaña á vista ~e los aus
triacos los cuales, como es natural, supomendo que 
esta g~nte estaba armada, y temiendo ser rocleado8 
por una fnerza mayor, apresuradamente se retira
ron dejando la población en poder de los liberales .. 

Cuando los austriacos se habían marchado eH ch
rección ele Ohila, el General Diaz dió gracias á Jm; 
indigenas por su oportuno ~uxilio y los desha_ndó; 
pues no tenía ni armas su:fic1ent~R. para ello. m mr
dios para mantenerlos en el servicio. 

Aunque no les era posible á los libcral~s <l~r h:üa
lla á los austriacos, el General Diaz contmuo molei:.
tándolos y acosándolos con ataques nocturnos, y así 
los obligaba á mantenerse en constante vigil~ncia y 
en temor incesante de alguna sorpresa. Su obJeto era 
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mantener ocupados á los austriacos y separados de 
las fuerzas al mando de Visoso. 

Repentinamente los liberales regresaron á Tlapa, 
cloncle el General Díaz, que tenia un ligero ataque de 
<rripa hizo drcular la noticia de que estaba eufer
~o el~ O'l'avedacl. Este rumor llegó á oídos de Visoso, 
el<> acu~rclo con lo que se esperaba, y decidió á este 
jefe á avanzar hasta una distancia de seis ó siete mi-
11as ele las fuerzas liberales. Y así, Díaz había logra
do ponerlo á distancia de ataque y separado de los 
austriacoR. Esto último era lo que más le interesaba, 
(> inmediatamente procefüó á apr·ovecharse de este 
moYimiento de parte de Visoso: 

'·El 3 ele Diciembre, en la noche, sin dar ningún 
to<1ne y de la manera más sigilosa, levanté y organi-, . 1 t<' mis fuerzas y emprendí mi marcha con la cante a 
ueeesaria, hacia el puehlo ele Chila, cuyas entradas 
r caminos conocía muy bien. ~las al llegar al lugar, 
supe que Yifiloso había marchado á las nueve de la 
noche para Comitlipa, que no está muy lejos. . 

''Todcwía faltaba mucho para que amaneciera, y 
se()'ní sin clilarión alguna. Al llegar en la madrugada 
del 4 ele Diciembre de 1863, á un lugar del camino, 
desde donde Re de cubre el pueblo, ví en un pequeño 
c·erro que está casi á tiro de pistola de 1a plaza, una 
o-ran foo·ata v comprendí que aJlí había un puesto 
t"> b '• , dí 
de obserYación; y como aún no amanec1a, no po a 
yo ser visto por los hombres que lo formaban. En un 
reconoeimieuto que practiqur ron otros dos ayudan
tes dejando toda mi fuerza en el camino, pude com
]W~nclér que el enemigo no tenfa ninguna avanzada 
por el lado donde yo iba y que sólo ocupaba_ el cen
tro del pueblo, eRto es, la plaza, la casa mumcipal y 
la colina á que he aludido. . . 

"Bajé entonceH mi infantería de la ~Ha plameie 
por la que que el <·mni110 pasa, la oculte en unos es
pesos carrizale~ y arboleda que habia á muy corta 
distancia de las j)rimeras casas, y la dejé alli á las 

órdenes ílel Capitán Don José Guillermo Carbó, una 
parte; y la otra, á las órdenes del Teniente Coronel 
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Don Juan ,Jos(• Cano. Hecho (•sto, Y01Yí a] punto ele
vado del camino, en donde había quedado mi caballe
ría. Esperé á que amauedera, Y. ~uando h~1l~o luz, em
J)renclí la marcha con ella, hac1eudome v1s1ble sobre 
el relieve del terreno. Entonces YÍ pel'fectamente que 
bajó un hombre cor~·iend~ ele la C'ol.~na, siI~ duda á cl:u: 
~lYiso á Yisoso. Cre1 que este saldria á m1 encuentio. 
pero no sucedió tal, y tllYe que llegar hasta la pl~za 
á tirotear le para que saliera á perseguirme, pues hH:e 
oportm1amente una falsa retirada. 

"Como lo del cerro habían podido Yer y hasta eou
hr la fuerza de caballería que yo traía. que apenas 
llegaría á cien hombres, Visoso se animó y salió hri~
samente tra~ de mí. Cuando huuo rebaimdo el tan1-
zal, le rompjeron los fuegos el Capitá~1 Carbó ~' el Te
niente Coronel Cano, cortándole el primero el cammo 
y batiéndole el otro por un costado, en los momeutoH 
en que yo, con la caballería, volYí.a ea:·as ~· le carga ha 
rudamente por la llanura de su 1z.qmerda adou~le <:O· 

rría su gente en desorden, al sentir los fuegos a que-
ma ropa que salían del carrizal. . , 

"Fué completamente derrotado V1soso, y huyo con 
i-;ólo 1mos Yeinte ó treinta jinetes, dejando 81 muer
tos entre los cuales había tres oficiales ~ T prüüonera 
á c~si toda i,,u infantería, que me sh'Yió para !ormai·, 
('On el piquete de cabos y sargentos oaxaque11os qnt> 
había encontrado en "La Proviclenria," el l>atall(m 
"Fieles ele Oaxaca," CU)' O mando tomó desde luego e! 
('n.pitftn Don José Guillermo Carbó, á quien aRc-enclL 

' ( ·11·t" á )Iayor, por sus serYicios y con ese especia o )Je o. 

CAPITULO XXIX. 
Mejores días para la causa liberal. 

Después de la derrota ele Yisoso, el General Díaz 
continuó acosando con toda actiYidad á las g·uarni
ciones imperiales de la Yecinclad de Tlapa, y en lo ge
neral, en todo el país Rituaclo it lo largo de la línea 
limítrofe entre los Estados ele Puebla y ele Guerrero. 
Y arias yeces extendió el campo de sus excursiones, 
para leyautai· á los indios eontra los imperialistas, 
y siempre ron gran éxito. Invariablemente, cunndo 
tenía lugar algún encuentro entre sus fuerzas y las 
del enemigo, la suerte le era favorable. Con lo cual, 
la reputación ele Díaz y ele los soldados qne g11enea
ban bajo su mando, se extendió por todas partes de 
los Estados de Guerrero, Puebla y Oaxa ea, hasfa que 
su nombre yi110 á ser el más temido y odiado eu la 
corte de niaximiliano, que había comenzado ya á 
sentir los rigores é incom'eniencias, la humillación 
~· el desagrado de una situación que cada día era más 
diffril ele sostener. 

Ya ]os Estados del norte de la Unión ~\mericana 
habían asegurado la Yic1orja eu la g·uerra civih1ue 
había amenazado dividir en clos la República del N or-
1 e, y la administración ele ·washington había recono
('ido al gobiemo ele ,Juárez y puesto á Xapoleón III 
en situadón tal, que encontró mús Yentnjoso el abnn
doiun á )faximiliano á su suerte. 

Para empeorar más aím la ,·ansa del imperio, loH 
jefes liberales habían comenzado á p1·esentarse en 
<·ampafüt poi· todo l\1rxieo, ron pa1·tidas bien organi
zadas y cliseiplinadas, y Yic-toria tra~ vktoria (lra 
ganada á las fuerzas del impel'io. Estar-; victorias, 
aunque ele poca impor1an<'ia en lo que se réfiere al 
número de gente comprometida E.>H rada romhate, Re1'
vían para levantar el eRpíritn de los liheraleR, y solH'e 
todo, para proYeerlos de armas y nnmi<-i011es de· gue-
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rra; todo lo cual obtenían de los imperialistas de
rrotados. 

La C'ircunstancia de que los Estados t; 11idos ha -
hían reconotido al gobierno ele .Juárez, y habían prá('
titmnente suspendido rela<'iones eon Franeia en todo 
lo referente á la euestión rnexi(·,rna, eon1rilmyó tam
bié>n á alentar á los lil>erales, ~· tomo es natural, i't 
deprimir correlativamente á los imperialistas. 

Día tras día se i:;uceclfan las tlesereiones, ya de in
cliYiduos, de compaiúas y hasta {le c-uerpos enteros ele 
la causa imperial; y esto pasalm en casi todos los Es
tados ele la Unión donde el imperio mantenía aún al
guna autoridad. Entre los que sr pai:;aron á las filas 
liberales, estaba el infatigable jefe ele guerillas Yiso
so, quien en dos ocasiones hal>ía ¡;;ido clenohulo por 
t>l Oeneral Díaz; no obstante lo c:ual, fn{> ú rl ú quien 
t>ligió para rendir voluntariamente su manclo, á nw
diados del año ele 18GG . ... \1 clesrrtar de la eausa imp<\· 
rialista se lleYó ('Onsigo ~00 homhres hien arnuHloi-. 
~· distiplinaclos, todos los cuale:-1 eran mexicanos. Con 
el tiempo, fué Yisoso uno ele los ofidales más clisti11-
guidos y de más eonfianza del General Díaz y prestó 
excelentes servidos á la causa lihe1·al. 

}jn todas laR exc-ursiones que lleYó á C'abo el Oe
neral Díaz contra los lugare8 guarnel'icloH por tro
pas imperialistas en el Estado ele Huerrero, logró 
proveerse de gran ranticlacl de rifles y ele toda <'lnse 
de material de guel'l'a. 

Ortega se Yió obligado á retirar:;;e apre:;;uraclamen
te ele ,Jamilteper, ante las fuerza8 lihC'rnl(ls; ~· ('H ('S<' 

pueblo en<'ontr6 el Genrral Dfaz, c·muHlo 1•c}gl'<'H<1, -100 
rifles Enfield ele la marea mús moderna; rifles que 
ei,itahan ernpaeaclos toclaYía, 1,ues nó hahínn siclo aún 
usados; y logró reunir tarnhi<•n 100 rifle:-; mús entre 
los indios que eneontl'ó ahí que habían Hervido al im
perio. Bste armamento era tan bueno eomo el mejor 
que enton<·eR se pudiera u8ar en )[(>xko. De eHte modo 
le fu(• posible al General Díaz deYolYer al Oe1wral 
Alvarez los mosquetes viejos que estr úHimo le Jia
bia prei,tado po<'O ti('mpo antes. 



Por todos lados acudían los indios á su llamado 
y podía haber reuu.ido un ejército respetable, sino 
hubiera sido por la clesgraeiada circunstanria de no 
tener suficientes f ontlos para mantener un ruerpo 
grande de tropas. Todas estas c.li1kultades se las par
ticipú, en la <·orrespomleneia que c·on M tenía, á .Ma
tías Romero, ministro mexi<'ano del gobierno de Juá-
rez en \Vashington. I' 

Debe dedrse, como meredda alabanza á )latías 
Romero, que trabajó con la niayor constancia y dedi
cación por la causa liberal, y logró en yarias oc-asio
nes hacer llegar á ll(•xiC'o proYisioues de armas, ro
pa y otros artíc·ulos indispemmhles para proseguir la 
guerra. Debemos re<'ordar, que debido á su mediación, 
se mandaron á lH•xiro las armas que .Juárez ordenú 
despu(>s fueran destruidas, por temor de que <·ayeran 
en poder de los c·om,erYadores, y que Porfirio ])íaz, 
desobedec·iendo esas órdenes, lal-i salYó para beneficio 
de la c·ausa liberal. 

M(•xko debió muC'ho en ei,;os días, no rabe la me-
nor dmla, á Mntías Romero. 

En el período úlgido ele esta terrible lueha por su
prema<'ía entre el imperio y el partido liberal, clos 
atentados criminales se hirieron C'ontra la vida del 
General Dínz. Los detalle¡;; ele dkhos atentados los 
tramwribimos ntli<'mlonos ele las mismas palabras 
del General Díaz. DiC'e así: 

"El General Trujeque, que se enC'ontraba al serYi· 
C'io del enemi~o en el ranC'hO ele Tac·ac·he, me mandó 
en <·omisión al Capitán Don Burique Trayesí, que era 
aymlante suyo, y hermano de Don :Manuel Travesi, 
mi sec·retario parti<'ular, ofreei(•mlome ponerse al ser
vi<-io del gobierno ron toda AU fuerza. lle daba, romo 
garantía, la Yida de Don Enrique TraYesí, ,,ue queda
ría en rehenes c·ou loi-1 mios, mientras ~·o pasaba á te
ner una c•onferenda <'011 él en el ran<'ho de Tarac-he, 
adonde me citaba. 

"Como la Ritna<'ión empezaba á declinar para los 
imperiafüitaR, y ~•o ronoria el C'arác·ter <le Trujeque, 
no me pare<'ió inYerosímil su cambio, y sali para Tn-
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cache, acompañado de un a~11.1clante. Al salir de Xo
cliihuehuetlán, donde me hallaba, quedaron muy alar
mados todos mis suborclinaclo:-i ele que empreudiera 
solo esa marcha sin esC'olta que me diera seg11ridad, 
y convinieron en que me seguiría á cierta distancia, 
para que ~-o uo me pertibiera ele ello, el Teniente Co-
1·onel Don ::.\farC'os Bravo, con 100 caba1los de lo me
jor que teníamos. Pasé la avanzada de Trujeque sin 
novedad. Dieha aYanzacla era un puesto nada más de 
vigilancia, formado por einco hombres desmontados. 

" .. .\l llegar al rancho de TaC'aehe, y en los momen
tos ele bajar del caballo á la puerta del jacal donde 
e:-.taba alojado Trujeque, hicieron fuego, ele otro que 
había al lado opuesto ele la pequeña plaza, sobre mí y 
mi ayudante, hiriendo ligeramente el caballo ele rste. 

''Salimos á todo esC'ape por donde habíamos en. 
frado, forzando la ayanzacla y seguidos, á corta dis
tancia, por gente de á caballo. 

"Cuando mi ayudante y yo corríamos de éste mo
do por la eolinas, ví fuerza ele caballería que, al pa
recer, salía á cortarnos la retitacla . .A poto reconocí 
qne esa fuerza pertenecía á los míos, ~' entone-es me 
incorporé á ella, y retrocedió la de Trujeque. 

"Acto continuo me esrrfüió el c·itado Trnjeque, ex
plicándome que todo lo que había pasado fué porque 
me reconoció algún oficial de los que no e~tahan <le 
acuerdo ron <11, y ~'º quedé en dml:t de la Ye,·da<l <lr 
lo oc-unido, porque pensr qne si hubiera habido algún 
pla11 preconcebido, bastaba que me hu hieran dejado 
eC'har pie á tierra para que hubieran sido dueños dr 
mí y del a~·udante que me aeompañal,a. '' 

Pero si el General Díaz t<'nía alguna clmfa :u·erC'n 
de las intendoues de Trujeque, el ta1'árter del hom
hre y los aeontedmie11tos que siguieron, deben <le 
hahel'lo ronvenC'iflo ele que clieho inclividuo tramó de
lil,eradamente el vil aten1ado contra su vida, en pro 
<lel inter<1s de la c·ausa imperialista. ~o cabe chula qu<' 
i--n plan ei·a asesinar al fieneral Díazi y despné•s cul
par de 1an sudo crimen, á las personm; que se podía 
sHpN1er no <'~tallan en el sec·reto del ronveuio que hn-
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bía siclo hed10 entre el mismo general y el <:omandan
te de las fuerzas con:-1enadoras. Si semejante plan se 
hubiera lleYado á debido t(•rmino, tenía mucha sep;u
ridacl Trujeque qne el gobierno imperial no le pediría 
c:uenta · acerca de los medios que había empleado pa
ra é.·on:-;erguir su objeto. Xo debe olvidarse tampoco 
que Tl'njeque había ::mfrido nll'ia~ derrotas de manos 
del General Díaz; co a que había retardado su pro
moción, y lo había puesto, hasta tie!-to pt~nto, en n~H l 
precli<'aclo con las autoridades del _uuper10. Ademas, 
era Trujeque hombre muy yeugahYo, y de aquellos 
que 110 yadlan en rebajarse lu\sta el grado de mmr 
medios Yiles ton tal de eonsegtm· el fin que se propo
nen. 

Alg(m tiempo despu~s, el General Díaz, ql~e ap_a-
renteruente se dió por satisfeeho l'Oll 1a exphcaeu!n 
qne le dió Trujeque aterta de] ataque que s; le hab1a 
hetho, ataque que estuYo á punto de C'osta_r é~ la eausa 
lihrral su mús hábil jefe, entró en negocrnc-10nes cou 
cli('ho eomandante. protnrnuclo imlucirlo á que sepa
sara ton toda su caballería á las filaR liher,tles; pues 
C'Omo hemos Yisto, dicho jefe había :va manifestado 
antes deseos de desertar de las filas imperialistas. 

Trujeque avanzó aeompañado de su eaballería á 
e1H"ontrar al c·omandante liberal fuera de los muros 
de la eiuclacl de Huajuápam, seg(m se había eom·eni
do; pero en esta oeasión el Gene.ral Díaz, teniendo 
ya mnthí:-1ima razón para clesC'on:fiar del hombre con 
~uien trataha, ayanzó ron la mayor cantel~ Y procu
ran<lo eYitar ('Ualquier sorpresa; p1·ecaue10nes que 
estuYieron muy juFitHicaclas; pues tan luego como 
Trnjeque hn?o ay~nzaclo ~l lugar ~j,ado P.~ra la en
h·e,isfa á chstancrn ele tiro. romp10 nutuclo fuego 
sohre Jas fuerzas libel'ales que c·on tanta ·lealtad ha
híau llegndo á la rita eonwnida. E ·t_os últim?s, ya 
p1·eveni<los contra la mala fe del e11e1mgo, no solo 1·e
sistieron el ataque, sino que lograron reeha_zar á lo~ 
imperialistas )' los persiguieron ha~ta obligarlos a 
internarse en la poblaeión, donde lograron ponerse 
en seguridad, lrnhiemlo 1eui,lo para eon~egmrlo que 
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harer fuego contra los liberales que los perseguían 
hasta desde ]os teehos ele In~ casas. 

Entre tanto, Félix Díaz había llegado al gstado 
ele Oaxac·a y llabía daclo tan but>m1 <"Uenta d(• sí mis
mo, que dejó sern1n·ado el t<'rror por toda la Yedu
dad del Estado. Habiéndose enc:011traclo en esa loca
lidad con tanto éxito, decidió reunirse eou su herma
no Porfirio, considerando, y c·on razón, que sus fuer
zas unidas lograrían mayores (•xitos que trabajando 
separadamente. El General Díaz nos relata las dr
cmu-,fandas de est<' enc·ueutro, c·uyos detalles no de
jan de tener algo de romáutieo, así: 

"La nod1e del l! de Septiembre de 18GG, vhdtamlo 
el General Díaz ::-ius anmzaclos en el camino de Tla
xiaC"o á Chaealtongo, se sorprendió al oír el ruido de 
las phmdas de un ea hallo; ~· en el aeto, dos personas 
en c·onYersatión, se aeereahan por el mismo ea mino. 

"Permanecí quieto hasta que i.uve dos bultos á la 
Yista, y entofü•es me adelanté eon mi C'larín á sorpren
derles, resultando que eran un l1omhre de á eahallo 
~- un indio que le i-;rnía de guía. El de á eahallo era 
un e!-ipañol llamado D. Eugenio Durán, á quien yo 
no conocía;~· cl<'spués de alguna eom·ers,H'ióu que tu
vo conmigo, <'n la que oeultaba el objeto de i-;u presen
C"ia en aquellos lnp;ares, cuando He rom·c•nt'ió de qui{•n 
era yo, me entre~ó uno:,; pequeños pedazos de papel 
escrito, que traía <"011 la firma de mi hermano, en que 
me avümha que, aprovechando é>l el estado <le debili
dad en que qnedó la C'inclacl de Oax:wa, con la 1mlida 
ele Oronoz {t peri-;eguirme, la amagaba tan ele cerea, 
c¡ue pocof.i días antes bahía penetrado por las ralles 
ele San ,Juan de Dios, hasta la Plaza del rner<'arlo, po
niendo en gran alarma ú toda la C'iuclacl ~· obligando 
á 1a pequeña gmnniei{m que allí hahía, ú rne1eri-;p <lc•
trá1-1 ele trincheras, lo mismo á la polida. 

".Agregaba Durán, c1ue ron motivo de las hostili
dades de mi hermano, que seguramente hahía llega
do á notitia del enemigo que O<'npalm á Tlaxiaco, (·s
te se movía violentamente para Oaxnea, y que era 
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probable que, en los momentos que hablaba conmigo, 
estaría saliendo del lugar. 

"Con esta noticia, ya no me cuidé más de los ca
minos por las avanzadas abandonados. Subi violen
tamente al cuartel general, en compañía de Durán; 
antes de llegar, mandé tocar diana, y en seguida, lla
mada de honor. Acudieron á mi alojamiento, c·on toda 
prontitud, los jefes y oficiales. Les leí los papeles que 
acababa de recibir, les manifesté que el enemigo 
abandonaba Tlaxiaco en esos momentos y mandé dar 
el primer toque de mar<'ha. 

"Ocupé á Tlaxiaco entre diez y once de la mañana, 
cuando el enemigo acababa de abandonarlo. C'onseguí 
algunos recursos de los comer('iaute~, y en el mismo 
día seguí la marcha sobre la huella del enemigo. En 
la tarde alcanzamos algunos soldados c-ausados y la 
e~eolta de un oficial enfermo, á quien conducían en 
c·aruilla. 

"El hecho de haber tomado hl initiativa c-ontra el 
enemigo, eambió por completo el ánimo de mi fuer
za; y con ella ya moralizada, emprendía mi marcha 
luuita pasar por cerca de Yauhuitlán, donde hahia un 
destacamento de 200 húngaros atrincherados. 

'•Oronóz había hecho alto por poco tiempo en Xo
chistlán, y con este motivo me dirigí al pueblo de las 
Andanas, en donde encontré á mi hermano, que. ha
ciendo un rodeo, venía proeeclente de las inmediacio
nes ele Oaxaea, con objeto ele incorporárseme ron la 
fuerza que había organizado. 

"Oronóz siguió su marcha rápidamente para Oa
xac-a; y yo, engrosada~ mi~ filas con la fuerza de mi 
hermano, pernocté en Teeomatlán, pueblo que dista
rá unos oeho 6 diez kilómetros ele Noehist]án, hacia 
el Sur y al pi(> de la montaña. 

''En la nod1e, supe que los húngaros acuartelados 
en Yanlmitlán habían hecho lma excursión á Nocbis
tlán, en número de C'ien caballo~. C'alrulando que arn 
podría encontrarles, me dirigí con caballería á aquel 
lugar, violentamente, antes de amanecer, dejando la 
infantería en Tecomatlán, á las órdenes del Coronel 
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D. Manuel González. Me acompañó mi hermano, 
quien entre sus soldados traía un pequeño piquete de 
caballería. Llegamos á Nochistlán á los albores de 
la mañana, y nos avhiaron que los húngaros habían 
permanecido allí J)Ocas horas y habían vuelto á to
mar el camino ele Yanhuitlán. 

''Apenas habíamos avanzado algunos pasos para 
dicho lugar, cuando vimos formado, en una loma, un 
escudrón de húngaros, sobre el que cargamos inme
diatamente en clos distintas fracciones, ele las cuales 
yo mandaba la principal y el General D. Vicente Ra
mos la otra. 

"Chocamos con tal escuadrón dos veces, y al :fin, 
en formación táctica, emprendió una retirada ejecu
tada tan hábilmente que le permitió llegar á Yan
huitlán, sin sufrir grandes pérdidas. 

"Dejaron los húngaros en el campo de combate, 
muchos hombres y caballos, heridos unos y muertos 
otros ; entre los últimos, el jefe de escuadrón, Concle 
ele Gant." 


